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INTRODUCCIÓN 

La esclavitud ha sido una de las prácticas más longevas a lo lar-
go de la historia, lo que le ha permitido adoptar diferentes ras-
gos, desde el carácter más doméstico hasta las grandes planta-
ciones esclavistas de América. A pesar de entrar en decadencia 
desde finales del siglo XVIII, en las colonias españolas no des-
apareció hasta 1886, convirtiendo a España en el penúltimo país 
occidental en abolir la esclavitud.  

Como en otros países de su entorno, también en España, se 
desarrolló un movimiento abolicionista que se enfrentó a una 
poderosa oligarquía negrera que movilizó todos los recursos 
disponibles y dio a España una nueva dimensión internacional. 

Hablar de movimiento abolicionista en España es hablar de la 
Sociedad Abolicionista Española fundada por el evangélico Ju-
lio Vizcarrondo en 1864, que jugó un papel crucial en la lucha 
contra la esclavitud. Su objetivo principal era la abolición com-
pleta de la esclavitud en las colonias españolas, especialmente 
en Cuba y Puerto Rico.  

Con la presente obra nos hemos planteado, en su primera parte, 
la recuperación de la “memoria histórica”, y para que no caiga 
en el olvido, nos pusimos manos a la obra, especialmente para 
sacar a la luz la vida y obra de Julio Vizcarrondo. 

Julio Vizcarrondo desplegó inagotable actividad en los más di-
versos ambientes sociales, religiosos, políticos y literarios a fa-
vor de la abolición de la esclavitud en los dominios españoles 
donde todavía subsistía. Organizó innumerables ciclos de con-
ferencias, cursos, jornadas, mítines y certámenes en apoyo de 
esta causa.  

· ·9



Nos parece muy relevante recuperar la memoria de este insigne 
evangélico y su obra, y reconocer el hecho de que fue el inci-
piente movimiento evangélico español uno de los más activos 
motores en la movilización de la sociedad española contra la 
esclavitud en Cuba y Puerto Rico. Llama poderosamente la 
atención que no se conozca y reconozca entre nosotros esta des-
tacada parte de nuestra historia de labor evangélica española 
contra la lacra de la esclavitud. 

En su segunda parte, se ofrece una selección de textos (artículos 
y conferencias), de los abolicionistas evangélicos más represen-
tativos, que nos sumergen en el corazón y la mente de aquellos 
creyentes que no pretendieron otra cosa que ser cristianos con-
secuentes con la enseñanza del Maestro y ponerla en práctica.   
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I. BREVE DESCRIPCIÓN DE ESPAÑA EN 

EL SIGLO XIX 

El siglo XIX en España fue un período de cambios no solo cul-
turales y económicos, sino en todos los ámbitos. Fue la época de 
las revoluciones y de las guerras independentistas, lo que im-
plicó una nueva forma de ver el mundo. 

Con el siglo XIX se introdujo en España la industrialización, lo 
que permitió el crecimiento económico, la utilización de nuevos 
métodos de agricultura y el desarrollo de la burguesía. El abso-
lutismo monárquico fue sustituido por una monarquía consti-
tucional y de carácter parlamentario. 

También desaparecieron los derechos señoriales, lo que llevó al 
declive de la sociedad feudal y permitió la gestación de una so-
ciedad dividida en clases sociales, compuestas principalmente 
por obreros y burgueses. No obstante, con el paso de las déca-
das, y gracias a la influencia extranjera, el país logró moderni-
zarse y entrar en la Edad Contemporánea. 

En materia  económica, España logró desarrollarse y moderni-
zarse más contundentemente a finales del siglo, especialmente 
en las áreas textil y siderúrgica encabezadas por Cataluña y 
Euzkadi. Además, las minas españolas tuvieron un auge nota-
ble durante este periodo por las comunicaciones ferroviarias y 
las empresas extranjeras. No obstante, la pobreza y el analfabe-
tismo tenían índices altísimos entre la población. 

1. Situación política de España en el siglo XIX 

1) Primeras décadas (1800-1830) 

Estas primeras décadas estuvieron marcadas por dos aconteci-
mientos principales: la guerra de independencia contra Napo-
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león Bonaparte y la promulgación de la primera Constitución 
española. 

En 1808, Napoleón había decidido aprovecharse de la debilidad 
política española para invadir el territorio español. Después de 
una conquista exitosa, nombró rey a su hermano José para go-
bernar España. 

Sin embargo, la mayor parte de la población española no lo 
aceptó, por lo que el 2 de mayo se produjo un levantamiento 
general en muchas regiones del país. Gracias a la resistencia de 
los pueblos y a la ayuda extranjera, España expulsó a las fuer-
zas invasoras. 

En septiembre de 1810 se abrían las Cortes de Cádiz. A diferen-
cia de las Cortes tradicionales, divididas en estamentos, las de 
Cádiz reunieron a todos los diputados o representantes llega-
dos desde los diversos puntos de España en una única asam-
blea (Cortes unicamerales), en la única ciudad todavía no ocu-
pada por el ejército francés (Cádiz). 

La primera Constitución española, fue establecida el 19 de mar-
zo de 1812 conocida popularmente como “La Pepa” por apro-
barse el día de la festividad de San José, que contenía los si-
guientes principios liberales:  

-Todos los hombres son iguales ante la ley (fin de los fueros)  
-El hombre es libre para expresarse y reunirse  
-El pueblo es el soberano (todos, incluido el rey, están some-
tidos a las leyes)  
-El pueblo por sufragio universal elige a sus representantes 
en las cortes  
-La religión católica es la oficial  
-La propiedad privada sustituía a los usufructos  

Supuso un avance notable en la modernización del Estado. Sin 
embargo, las prácticas absolutistas del rey Fernando VII la anu-
laron. En 1814 vuelve a España Fernando VII tras la derrota de 
José I, su reinado se caracteriza por los siguientes hechos:  

-Vuelta al absolutismo.  
-Predominio de una camarilla.  
-Sucesivos levantamientos militares liberales.  
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-Conflictos entre liberales y absolutistas  
-Fin del gran imperio español (España potencia de segundo 
orden). 

Después de asegurarse el apoyo de una gran parte del ejército, 
de la nobleza y el alto clero, y tras recibir el manifiesto de los per-
sas, un documento sobre los cambios acaecidos en la soberanía 
que sirvió de base para que Fernando VII derogara la Constitu-
ción y todas las reformas mediante el decreto del 4 de mayo de 
1814, y al producirse el pronunciamiento del general Elio, Fer-
nando VII disuelve las cortes. 

Estos últimos años del reinado se caracterizaron por el retorno 
al absolutismo y la persecución de los liberales. Muchos tuvie-
ron que emigrar a Inglaterra y otros fueron ejecutados como 
Riego, el guerrillero conocido como el Empecinado o la grana-
dina Mariana de Pineda. 

Llegando al fin del reinado de Fernando VII, la falta de un he-
redero varón planteó una cuestión sucesoria, y la ley sálica in-
troducida en España por Felipe V fue derogada para que pudie-
ra reinar su hija Isabel II. 
Cuando Isabel II sube al trono tenía solamente tres años de 
edad, por lo que su reinado va a conocer en principio dos re-
gencias.  

María Cristina, madre de Isabel II, asume la regencia en nombre 
de su hija. Su reinado se caracteriza por la alternancia de los 
partidos liberales progresistas y moderados. Al tomar el poder 
acudirá en solicitud de ayuda a los liberales más moderados. En 
este periodo lograron entrar al poder los partidos liberales y 
progresistas, quienes se valieron de su posición para atacar el 
reinado de Isabel II. 

En 1836 un motín de sargentos conocido con el nombre de “Mo-
tín de la Granja”, da el poder a los progresistas dirigidos por 
Mendizábal cuya labor tiene dos puntos fundamentales:  

- La desamortización eclesiástica por la cual las tierras del 
clero fueron expropiadas y puestas a la venta, así como todos 
sus bienes.  
- La Constitución de 1837 más avanzada que las anteriores. 
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El general Espartero asume la regencia y actúa de forma perso-
nalista y rígida. Intenta implantar en España un sistema liberal 
avanzado, pero sus medidas le produjeron la enemistad de mu-
chos industriales que, unidos a la burguesía agrícola, toda ella 
de carácter moderado, facilitarán que, en 1843, por medio de un 
golpe de Estado, dirigido por los militares Prim y Narváez aca-
be con la regencia de Espartero en ese mismo año. 

2) Mediados de siglo (1840-1860) 

El general Ramón Narváez logra la huida de Espartero de Ma-
drid e inicia su gobierno dictatorial, a pesar del regreso de Ma-
ría Cristina en 1844. 

Isabel II es declarada mayor de edad e inicia su reinado. En su 
reinado se dan una serie de etapas:  

* Década moderada (1844-1854)  

Este período estará presidido por el General Narváez. Su go-
bierno presenta las siguientes características:  

-Desarrollo de una nueva Constitución moderada en 1845 que 
reconocía como religión oficial y única la católica y un sufragio 
muy restringido.  
-Concordato con la Santa Sede (iglesia controla educación)  
-Creación de la guardia civil contra el bandolerismo  
-Fin de los viejos impuestos, nuevos impuestos indirectos (con-
sumo)  
-Desarrollo industrial (en Cataluña textil y en Andalucía side-
rúrgico) 

* Bienio Progresista (1854-1856)  

Un nuevo pronunciamiento, el del general O´Donnell, trajo 
como consecuencia el triunfo del partido progresista. Espartero 
fue llamado de nuevo a formar gobierno. Se llevó a cabo una 
segunda desamortización: la civil o general (se pusieron a la 
venta los bienes y campos propiedad de las ciudades y pueblos 
que eran un tercio de las tierras de España además de las tierras 
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del clero que le fueron devueltas a este por Narváez), decretada 
por Pascual Madoz.   

El gobierno de Espartero durará muy poco, pues al verse apar-
tado del poder que deseaba para él, O´Donnell funda la Unión 
Liberal como nuevo partido y da un nuevo golpe de Estado en 
1856, ahora de carácter moderado. Mientras Espartero tiene que 
salir del país. 

* Gobierno de la Unión Liberal (1856-1868)  

Es un periodo de predominio alternativo entre el unionismo 
(presidido por O´Donnell) y el moderado (presidido por Nar-
váez). Esta etapa se caracteriza por la proyección exterior de la 
política española. Destacar la intervención de Prim en México 
que no llegó a resultar (a favor de Maximiliano colocado en el 
trono mexicano por Napoleón III y que moriría fusilado) y la 
guerra contra Marruecos en la que destacará también Prim en la 
batalla de Castillejos, quién tras vencer a los moros tomó Te-
tuán. 

Tras esto sucedió la Revolución democrática de septiembre 
(1868), conocida como La Gloriosa, donde se destronó a Isabel 
II. El largo reinado de Isabel II se caracteriza por la inestabili-
dad (cuatro constituciones, una guerra civil y muchos gobier-
nos). Un año después, se promulgó una nueva Constitución en 
la que se estableció que la monarquía podía mantenerse como 
forma de Estado. Se instauraron el sufragio universal, la liber-
tad de culto, la libertad de enseñanza y las libertades individua-
les. 

Este fue el primer intento de establecer un régimen político de-
mocrático en España: primero en forma de monarquía parla-
mentaria, durante el reinado de Amadeo I (1871-1873), y des-
pués en forma de República, la Primera República Española 
(1873-1874). Sin embargo, ambas fórmulas acabarán fracasando. 

3) Finales de siglo (1870-1900) 

El 16 de noviembre de 1870: Amadeo I de Saboya es elegido 
nuevo rey por el gobierno del mariscal Serrano y el general 
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Prim, valedor de Amadeo I. El 30 de diciembre de 1870 es ase-
sinado el general Prim. La desaparición de Prim provoca que su 
partido, el progresista, empiece a dividirse en dos fracciones: la 
conservadora de Sagasta y la radical de Ruiz Zorrilla. Esto pro-
voca una gran inestabilidad política y la imposibilidad de una 
alternancia pacífica. 

Amadeo I era un rey moderno y demócrata, pero contó con una 
amplia oposición: monárquicos, que preferían un rey no demo-
crático; la propia Iglesia, que deploraba su exceso de progre-
sismo; republicanos, partidarios de un régimen no monárquico; 
el propio país, que le veía como un rey extranjero. 

El 11 de febrero de 1873, vuelve el general Serrano que pretende 
anular las garantías constitucionales a lo que se opone el rey 
Amadeo I. Desanimado y enfrentado a las decisiones del Go-
bierno, Amadeo I abdica. En su mensaje a la Asamblea Nacio-
nal, describía a los españoles como ingobernables. 

En febrero de 1873, las Cortes proclaman la Primera República 
(1873-1874), que conoce la presidencia de Estanislao Figueras, 
Francisco Pi y Margall y Nicolás Salmerón, así como el inicio 
del mandato de brillante orador Emilio Castelar, cuyos discur-
sos parlamentarios adquirieron gran fama por su brillantez tan-
to durante el Sexenio Democrático (1868-1874) como durante la 
Restauración (1874). 

El 6 de septiembre de 1873: Emilio Castelar reemplaza a Salme-
rón como cuarto presidente de la República. Ante la negativa de 
Castelar de imponerse por la fuerza a la mayoría de las Cortes, 
dimite y el capitán general de Madrid, general Pavía, da un 
golpe militar, disuelve las Cortes y obliga a formar gobierno 
con los partidos tradicionales a cuyo frente se nombra al gene-
ral Serrano que restableció el orden con mano dura. 

El 29 de diciembre de 1874 el general Martínez Campos dio un 
golpe de Estado en Sagunto (Valencia) y proclamó rey de Espa-
ña a Alfonso XII, hijo de la destronada Isabel II. En enero de 
1875, Alfonso XII es coronado rey. El nuevo rey, partidario de la 
monarquía constitucional, nombró presidente del Gobierno 
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a Cánovas del Castillo, quien había sido el verdadero artífice de 
la vuelta de los Borbones al trono. 

En 1876 Cánovas del Castillo promulgó una nueva Constitución 
en la que se restablecía la monarquía parlamentaria respetando 
las inclinaciones liberales de las instituciones. Esta decisión 
permitió que en años posteriores se fundaran algunos partidos 
importantes, como el Partido Socialista Obrero Español (1879) y 
el Partido Nacionalista Vasco (1887). 

El ejercicio del poder quedó asignado a dos partidos políticos, 
que aceptaban la monarquía constitucional y que se turnaron en 
el gobierno de manera pacífica (turnismo). Estos partidos eran: 

* Los conservadores, liderados por Cánovas del Castillo, defen-
sores de la Iglesia y del orden moral. 
* Los liberales, liderados por Práxedes Mateo Sagasta, bajo cuyo 
mandato se aprobaron importantes reformas sociales, además 
del sufragio universal masculino. 

En 1873 es abolida la esclavitud en Puerto Rico; y en 1886 es 
abolida la esclavitud en Cuba; en 1895 Cuba consiguió su inde-
pendencia, lo que produjo la guerra hispano-estadounidense en 
1898. Para solventar estos conflictos bélicos y políticos se llevó a 
cabo el Tratado de París, en el que se estableció que Cuba que-
daba libre mientras que Puerto Rico y Filipinas quedarían bajo 
los Estados Unidos. 

2. Situación económica de España en el siglo XIX 

En la España del siglo XIX las transformaciones económicas no 
fueron tan intensas como en Gran Bretaña o Alemania, debido a 
diversos factores: la escasez de materias primas, las malas co-
municaciones, la falta de un mercado interior para la venta de 
los productos, la pobreza de la mayoría de la población y la fal-
ta de capital. Por eso muchas veces fueron empresas extranjeras 
las que invirtieron en la creación de fábricas e infraestructuras. 

Atraso industrial. La situación económica en España se caracte-
rizó principalmente por el desarrollo —lento y difícil— de los 
procesos industrializadores. En España, durante el siglo XVIII y 
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principios del XIX, la economía estaba representada por un or-
den mercantilista en el que no se localizaban los mecanismos de 
acumulación y apropiación pertenecientes al modelo capitalista 
ya implementado. 

Factores que contribuyeron al retraso económico e industrial 

Mercado fragmentado. El mercado nacional estaba fragmenta-
do y reducido. Según algunos historiadores, el mercado español 
era un conjunto de células aisladas y rurales con un tráfico in-
trascendente entre ellas. Dicha situación ocurría por el déficit de 
los medios de transporte, inadecuados para conectar los merca-
dos locales. Además, el nivel de demanda era muy bajo debido 
a la escasa densidad de población, en comparación con las re-
giones vecinas. También existía poco nivel de renta, lo que re-
flejaba una gran pobreza. 

Agricultura tradicional. Otro de los factores del atraso indus-
trial fue la agricultura tradicional, la agricultura siguió siendo el 
sector económico principal en el que trabajaba hasta el 70% de 
la población activa, que mantenía un fuerte autoconsumo y que 
solo permitía ciertos intercambios de productos entre las pe-
queñas industrias artesanales locales. 

La principal transformación que se produjo en la agricultura 
fue la liberalización de las tierras. Desde el antiguo régimen 
buena parte de las tierras estaban vinculadas a la aristocracia, la 
Iglesia o los ayuntamientos. Eran tierras amortizadas, no se po-
dían vender ni ceder. El proceso de liberalización de las tierras 
amortizadas para convertirlas en propiedades privadas que se 
podían adquirir en el mercado fue una de las principales inicia-
tivas liberales. La liberalización de las tierras permitió que mu-
chos burgueses compraran estas propiedades. Con ello se mejo-
raron los métodos de cultivo, se expandieron nuevos cultivos y 
aumentaron las producciones agrícolas. 

Bajo presupuesto del Estado español. El Estado español tenía 
un déficit presupuestario permanente gracias a la independen-
cia americana. En consecuencia, la política económica forzaba la 
emisión de la deuda pública y se agravaba el sistema tributario. 
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Todos estos elementos asfixiaban la economía privada, impi-
diendo el surgimiento de nuevos proyectos. 

Ausencia de instituciones financieras. Uno de los factores más 
importantes fue la falta de instituciones financieras dedicadas a 
impulsar la industrialización. Al mismo tiempo se fundaron las 
primeras instituciones financieras como el Banco de España o la 
Bolsa de Madrid. También se estableció la peseta como moneda 
nacional. A esto se le sumaba la falta de tecnologías y de educa-
ción en España, donde en 1874 el 54% de la población era anal-
fabeta. 

La industrialización. Con la llegada al trono en 1833 de Isabel 
II, el proceso de industrialización se aceleró porque comenzó a 
suplirse la falta del capital interno con la inversión extranjera. 
Por esta razón, la economía española del siglo XIX estuvo pro-
tagonizada por la financiación exterior, ya que proporcionó no 
solo recursos financieros sino avances técnicos. Asimismo, con 
este capital se pudo construir el sistema de ferrocarriles, lo que 
impulsó la explotación de la minería y de los servicios públicos 
de carácter urbano. Hasta 1866 se instalaron en España más de 
13.000 kms. de vías. La red tenía una estructura radial con cen-
tro en Madrid y un ancho de vía superior al resto de Europa, lo 
que dificultó los intercambios con el resto del continente. 

La industria española tenía dos graves problemas: era poco 
competitiva con relación a la producción exterior más barata y 
de mejor calidad, por lo que el Estado se vio obligado a estable-
cer aranceles aduaneros para encarecer su precio. Además, la 
producción industrial se limitaba a zonas muy concretas, desta-
cando la textil catalana y la siderúrgica vasca, asturiana y anda-
luza mientras el resto del país se hundía en un retraso conside-
rable. 

3. Situación social de España en el siglo XIX.  

La sociedad española en el siglo XIX se enfrentó a varios cam-
bios importantes, especialmente en cuanto al orden de las clases 
y a las posibilidades laborales y económicas. Gracias a la revo-
lución liberal-burguesa, la sociedad española —antes estamen-
tal— se convirtió en una sociedad de clases. En consecuencia, 
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ya no se dividía en estamentos cerrados y definidos jurídica-
mente, sino que comenzó a expandirse el principio liberal que 
establecía que todo ciudadano era igual ante la ley. 

Lo que definió a las clases sociales españolas fue el nivel eco-
nómico. Este contexto introdujo los estamentos de clase alta, 
media o baja. También se estableció una división en cuanto a los 
procesos de producción, recalcando la diferencia entre el prole-
tariado y la burguesía. Las clases sociales eran abiertas, por lo 
que podía producirse un descenso o ascenso social, fenómeno 
conocido como la movida vertical. No obstante, la extendida 
pobreza y el analfabetismo impedían ese ascenso vertical. Había 
mucha riqueza en pocas manos. 
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